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~eor~ina labal ~e ~iuers' 

In ás que en la comedia, en la Iirica popular del Siglo 
de Oro, de la cual los villancicos son alto ejemplo, 
se intensificaba la utilización de la fi gura, en dife-

rentes variedades, del blanco europeo, en este caso del hombre 
peninsular. Ejemplos comunes eran la aparición del vizcaíno, del 
sayagués y del portugués, cuyo modo de hablar extraño o gracio­

so se utilizaba para marcar una diferencia con la expresión oral, 
cuya norma la daba el buen castellano corriente. Otra figura co­

nocida de esta época, utilizada especialmente por Góngora 1, es la 
del negro, cuyos sonidos onomatopéyicos (como los que han uti­

lizado en nuestra época las figuras literarias máximas de Nicolas 

Guillén y Palés Matos) y e l habla singu lar eran presentados, no só-

• Profesora de Literatu ra Colonial Latinoamericana, State Univcrsily of 
New York al Slony Broak. 
Véase Góngora, Letrillas, ed. de R. Jammes; las letrill as sacras se hallan 
en las pp. 255-56, 309. Se dice ahí (p. 259) que ese lenguaje había sido 
introducido en la poesia espai\ola por Gi l Vicente principa lmente, segun 
lo ya advertido por Dámaso Alonso en "Crítica de un vocabulario gon­
gorino". Sobre el personaje del negro como tipo có mico, véanse los traba­
jos de José Juan Arrom, Frida Weber de Kurlat y Cyril A. Jones. 
Este articulo apareció por unica vez en Espai\a hace ai\os pero le supri­
mieron las nolas. Se ha revisado y ai\adido para esta ocasión. 
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lo como motivo de risa, sino como expresiones IingUísticas di­
ferentes a otras regiones, otros grupos, otras lenguas y colores. 
Un elemento casi desconocido para el escritor europeo era el indio 

delllarnado Nuevo Mundo, pero a la literatura de América no sólo 
llegaron todas esas figuras de individuos que hablaban varieda­
des idiomáticas conocidas en tierras de España, sino que se utilizó 

la de ese elemento autóctono que había aprendido el castellano de 
los conquistadores. 

Alfonso Méndez Plancarte2 señala la aparición del indio en la 
lírica de tipo popular antes de que Sor Juana Inés de la Cruz le die­
ra la preponderancia de la que goza en sus villancicos. Desde los 
primeros años de la Colonia, los indios mismos aprendian esos 
cantarcillos y los voceaban en las festividades religiosas, como 
puede verse, antes de la monja, en las obras llenas de gracia del 
mexicanizado Fernán González de Eslava. 

Los villancicos siguieron en América la misma estructura que 
se usaba en la Península. 3 Cada villancico completo está formado 
por nueve composiciones agrupadas en tres "Nocturnos", En ca­
da Nocturno se hallan tres composiciones formando un total 
de nueve; a veces, sin embargo, sólo ocho, ya que la última, con 
frecuencia, era substituida por el Te Deum final . Estas compo­
siciones son, para el Nocturno I y JI , villancicos formados a su 

2 Véase: a Méndez Plancarte (MP en lo sucesi vo), t. 2, pp. XXX-XXXI. So­
bre Femán Gonzalez de Eslava, que se menciona más abajo, véase ah! 
mismo, la p. XXXII. En la revisión actual y para aquéllos que se intere­
sen en la obra de Eslava, remito a la edición de Margit Frenk. 

3 Para los villancicos se utilizarán la edición y tomo de MP mencionados 
en la nota anterior, y la mia de Inundación CasJálida (le en adelante). Se 
darán lassiglas(MPoIC)máslaspáginas. Véase: mi edición de IC, pp. 54-
63 donde doy una introducción a los villancicos más detallada que la que 
ofrezco a continuación. Se remite a esta edición para los juegos de villan­
cicos que se hallan en ella. 
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vez por estribillos y coplas; las del Nocturno 111, por jácaras y 
ensaladas. Este Nocturno 111, generalmente el más largo, cons­
tituía el remate final de todo el juego de villancicos, el último 
grupo de composiciones que aceleraba el ritmo llegando a la 
cúspide polifónica final . Generalmente este último Nocturno, el 
villancico VIII, está compuesto por lo que se llama, acertadamen­
te, "ensalada", ya que en ella intervenían una serie variada de 
composiciones como glosas, estribillos, coplas, que se entrecor­
taban y se sucedían dándole una impresión de desmembración 
que contribuye a su gran movilidad. Es en esta última parte, la 
ensalada o ensaladilla, donde Sor Juana introduce a estos perso­
najes de que venimos hablando. 

La rica América, que presentaba estrecha convivencia entre 
diferentes etnias y grupos raciales, le dio la oportunidad a la in­
teligente monja para diferenciarlos; esta diversidad se marca a 
través de lo IingUlstico. Es decir, el modo especial de habla de es­
tos tipos, además del distintivo "lenguaje" musical, establece di­
ferencias raciales donde se encaja al blanco, al negro y al indio. 
Sor Juana no se limita a indicar la diversidad por el color de la piel, 
como hace Balbuena en su Grandeza Mexicana cuando nos dice 
-<:n sus bien conocidos tercetos-de la capital de la Nueva Espafta: 

De sus soberbias calles 1& realeza, 
a las del ajedrez bien comparadas, 
cuadra a cuadra, y aun cuadra pieza a pieza; 
porque si al juego fuesen entabladas, 

tantos negros habrra como blancos, 
sin las otras colores deslavadas. 

Por medio del lenguaje diferencial nos transmite, en cada caso, 
una serie de signos que nos colocan a cada uno de los miembros 
pertenecientes a distintas razas dentro de su grupo social, con las 

¡!lI!in lllal lE lims 
11 



11 

limitaciones impuestas por la época en cuanto a los oficios o 

trabajos que se les adscribía, sus costumbres, sus modos de ex­
presarse, sus instrumentos musicales. 

En las naves de las catedrales de la ciudad de México, Puebla 
y Oaxaca, para las cuales sor Juana escribió sus villancicos, en 
las festividades religiosas más que en ninguna otra ocasión, se 
apretujaban unos contra otros en típico abigarramiento colonial 
los integrantes de diferentes grupos sociales. En boca de los can­
tores del coro les llegaban, junto a las onomatopeyas, palabras 
de raigambre africana y náhuatl que, junto a las castellanas, eran 
prueba de la riqueza de las diferentes culturas, las cuales, debi­
do a coyunturas históricas y sociales, se enfrentaban repercu­
tiendo una sobre otra. 

Así tenemos que en la "ensaladilla" del villancico VIII de la 
Concepción, de 16764

, Sor Juana nos ofrece la entrada de un negro 

que establece la igualdad - reforzada por la repetición de "diga"­
basada en la limpieza del alma que es blanca y "no prieta" : 

- AcA tamo tolo 
Zambio, lela, lela, 
que tambié sabemo 

cantaye las Leina. 
- ¿Quién es?- Un Negliyo. 

4 Véase el t. 2 de MP pp. 26-27 Y 368 donde se explican las palabras que 
presentan dificultad en el villancico que sigue. Aftadamos lo siguien­
te: "Zambio"; debe referirse a los naturales de Zambezia, región del Afri­
ca austral regada por el río Zambeze o Zambeu. El negro da un "vaya" al 
Diablo por la derrota sufrida a los pies de la Inmaculada. "Leina": reina; 
"il alma rivota": el alma devota. "Cuche usé como la rá I Rimoflo la canta­
leta: I ¡Huye, husica de tonina, I con su nalis ri trumpeta!": Escuche usted 
cómo la da al Demonio la cantaleta: ¡Huye, hocico de tonina. con tu na­
riz de trompeta! La "nariz de trompeta" se refiere a la de un pez de tal 
nariz. por ejemplo, la del delfin. 
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- iVaya, vaya fuera, 

que en Fiesta de luces, 

toda de purezas, 

no es bien se permita 

haya cosa negra! 

-Aunque Neglo, blanco 

somo, lela, lela, 

que il alma rivota 

blanca sá, no prieta. 

- ¡Diga, diga, diga! 

-¡Zambio, lela, lela! 

Coplas 
-Cuche usé, cómo la rá 

Rimoi'io la cantaleta: 

¡Huye, husico ri tonina, 

con su nalis ri trumpeta! 

- ¡Vaya, vaya, vaya! 

- ¡Zambio, lela, lela! 

En otro, el ,de la Asunción de 16795, dos "princesas de Gui­
nea", además de comentar la "esclavitud" de María, nos dejan 

entrever las ocupaciones a las que se dedicaban en medio de rit­
mos heredados de las selvas africanas: 

- ¡Ha, ha, ha! 

- ¡Monan vuchilá! 

5 Véase el t. 2 de MP, pp. 72-73 . Sin demasiada dificultad, me parece, pue­
den entenderse las palabras de los versos transcritos; véase la misma edi­
ción y tomo en las pp. 395-396, donde se explica el pasaje que sigue. Se 
trata de una pareja de negras que, al parecer. se ganaban la vida vendien­
do "pepitoria", es deci r, guisados o dulces hechos de semi ll as; el "camote" 
era la batata u otro tubérculo comest ible, aunque quizá tuviera otros 
signi ficados, como sugiere MP, t. 2, p. 396. 
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¡he, he, he, 
cambulé! 
-¡G ila coro, 
gulungú, gulungú, 
hu, hu, hu! 
-¡Menguiquilá, 
ha, ha, ha! 
-Flasica, naquete d'a 
qui tamo lena li glolia, 
no vindamo pipitolia, 
pueque sot)la la alegHa: 
que la Sel\ola Malla 
a turo mundo la da. 
¡Ha, ha, ha! 
- Dejémoso la cocina 
y vámoso a turo trote, 
sin que vindamo gamote 
nin garbanzo a la vizina: 
qui arto gamote, Cristina, 
hoy a la fleta vendrá 
¡Ha, ha, ha! 

En un villancico de los de la Asunción de 1676 (IC, pp. 355-
356), dos negros defienden la superioridad de su color moreno 
ya que la Virgen dice que es morena por el Sol (Dios) que la ha 
mirado. Todo ello en un diálogo donde, en fecunda simbiosis con 
tradiciones biblicas y clásicas, uno hace de O·,mócrito y el otro de 
Heráclito al mismo tiempo que nos transmiten sus preocupacio­
nes de tipo social: 

¡Ah, ah , ah, 
que la reina se nos va! 
¡Uh, uh, uh, 
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que non blanca como tú 

nin panó, que no 5a buena, 

que eya dici: So molena, 

con las sole que mirA! 

[ ... ) 
Dejame yolá, 

Flacico, poI eya, 

que se va, y nosotlo 

la oblaje nos deja. 

Seguidamente 

Los mexicanos alegres 

también a su usanza salen, 

que en quien campa la lealtad, 

bien es que el aplauso campe. 

y con las clásulas tiernas 

del mexicano lenguaje, 

en un tocotln sonoro, 

dicen CQn voces sUaves [ ... ] 

E inmediatamente cantan ese tocotín totalmente en náhuatl 

que comienza: 

TIa ya timohuica 

to tlazo ziuapilli 

maca ammo tonantzin, 

titechmoilcahuiliz.6 

6 Véase mi le, pp. 357-361 , donde se da el tocotín completo con traduc­
ción y notas. 
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Sólo la minoría de indios y algunos mestizos y criollos senta­

dos en los bancos o dispersados por las naves de la iglesia podrían 
comprender un tacotín en esa lengua; sin embargo, lo sonoro y 
suave que menciona Sor Juana llegaría a los oídos de todos. Utili­
zar una canción de este tipo en la estructura de una composición 
típicamente española era seguir el patrón impuesto por la tónica 
de la época de integración a la cruz y la corona c!el imperio; era, 

también, para todos ellos y hoy para nosotros, un modo de ín­
troducir signos que faltaban en la Península: la diversificación de 
la sociedad colonial,Ja variedad de sus estamentos, la diferencia­
ción de sus estructuras sociales. Sor Juana aprovecha el marco 
literario establecido para\presentarnos esa variedad racial o so­

cial que hemos comentado, sin tratar de provocar la risa -que era 
el propósito principal en España- o hacer burla de los individuos 
que hablaban de distinta manera, sino para darles el puesto que 
desempeñaban en la sociedad en la que vivían y la oportunidad de 
protestar contra injusticias.7 

Es interesante el villancico de San Pedro Apóstol de 1677 (MP, 
t. 2, pp. 56-58), que nos muestra la figura de un mestizo que bien 
podría representar la lucha por el poder que ya se iba desarrollan­
do entre los criollos y peninsulares, y de la que será heredero final 
el mestizo americano. Sor Juana, significativamente, nos lo pre­
senta "con voces arrogantes", hablando un castellano perfecto y 
perteneciente al 'Barrio de San Juan, en el que vivían mestizos8 

(véase MP, t. 2, p. 384): 

En el día de San Pedro, 

por grandeza de sus llaves, 

7 Para mayor abundancia en aspectos de "protesta" de tipo social en los 
villancicos de sor Juana, véase el artículo de Raquel Chang-Rodríguez. 

8 Véase a MP, t. 2, p. 384. Al comienzode las glosas he arladido un guión pa­
ra marcar el principio del parlamento del mestizo. 
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como es fiesta de portero, 
se da la entrada de balde. 
Con aquesta ocasión, pues, 
entraron a celebrarle 

de lo mejor de los barrios 
multitud de personajes. 
El primero fue un mestizo 
que, con voces arrogantes, 
le disparó estos elogios 
disfrazados de coraje. 

Glosas 
-Hoyes el sellar San Pedro, 
que fue la piedra de Cristo, 
y allá en el huerto, orejano 
se hizo de piedra y cuchillo. 
y no fue mucho milagro 

que mostrase tantos brlos, 
pues del barrio de San Juan 

se dice que era vecino. 

Aparecen en ese mismo villancico variedades del blanco ibéri­
co: el portugués navegante que empuja la nave de la Iglesia de San 

Pedro, con sus coplas: 

Timoneyro que governas 
la nave do el evangelio 
e los tesauros da Igrexa 

van a tua maun sugeitos. 

y el sacristán, conocedor del latín y perteneciente al mundo 

clerical de la monja, qu ien, temeroso, recuerda al gallo que cantó 

a San Pedro tres veces en su negación: 



Válgame el Sancta Sanctorum, 

porque mi temor corrija; 

válgame todo Nebrija, 

con el Thesaurus Verborum: 

éste si es Gallo gallorum, 
que ahora cantar oi: 

- iQui-qui-riqui! 

En los villancicos de la Asunción de 1685, además del reitera­
do personaje blanco-que habla latín o lo combina con espanol, 
aparece el tipo tradicional del vizcaíno que ~s preciso señalar­
Sor Juana, seguramente no sólo por respeto familiar, presenta 
hablando perfecto espanol incrustado con palabras de su propia 
lengua: 

Nadie el vascuence murmure, 

que juras a Dios eterno 

que aquesta es la misma lengua 

cortada de mis abuelos . 

Senora andre Maria, 

¿por qué a los cielos te vas 

y en tu casa A ranzazu 9 

no quieres estar? 

¡Ay, que se va galdunai! 

nere bici, guzico galdunai! 

9 "Aranzazu" Es el conocido santuario de esa virgen que se halla en Gui­
púzcoa y también en Guadalajara, México. Véase el resto de la informa­
ción, y sobre el modo de acentuación de esta palabra que debe pronun­
ciarse aquí como llana, en mi le, pp. 320-321. El profesor Juan Bautista 
A valle-Arce me ha dicho, recientemente, que debe acentuarse como es­
drújula para conservar la pronunciación del vascuence; aquí, sin embar­
go, como decimos, debe pronunciarse como grave para conservar las 
ocho sílabas necesarias. 



También la figura metamorfoseada -eonsciente y vol unta­
riamente- de blanco a negro ("como un negro", es decir, que no 
lo es realmente), vendiendo camotes, se presenta "transformando" 
su forma de hablar en español correcto a "guineo" y canta, como 
tal , a la Virgen que sube al cielolO: 

y para darme un hartazgo, 

como un negro camalero 

quiero cantar, que al fin es 

cosa que gusto y entiendo; 

pero me han de ayudar todos. 

Tropa. - Todos os lo prometemos. 

Voz. - Pues la mano de Dios, 
y transfórmome en guineo. 

Negro. - ¡Oh Santa María, 
que a Dioso parió, 
sin haber comadre, 
ni teoé doló! 

¡Roro, roro, roro, ro, 

roro: roro, ro! 

¡Qué cuaja, qué cuaja~ qué cuaja, 

qué cuaja te doy! 
Mas ya que te va, 

ruégale a mi Dios, 

que nos saque lible 

de aquesta pli sión. 

10 Véase mi le, pp. 320-321. Veamos algunas palabras: "guineo", negro de 
la Gui nea; "hartazgo", se dice en sentido figurado jugando con el con· 
cepto de que como no entendió el latín (del villancico anterior) se ha que· 
dado en ayunas de la "ensalada" (nombre de la composición) y ahora va a 
hartarse cantando; "cuaja", cuajada. 
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En los villancicos de San José de 1690 (MP, t. 2, pp. 140-143) 
intervienen representantes de las tres razas para solucionar la 

adivinanza que se propone: ¿cuál es el oficio de San José? Los re· 
presentantes del grupo blanco ofrecen las soluciones que remi· 
ten a los signos atados a la tradición occidental, española, por 
ejemplo, que fue pastor, labrador, carpintero. A esto se opone el 
indio ofreciendo su propia adivinanza: ¿Cuál es el mejor San José? 
(el énfasis es mio), y se apresura a ofrecer la solución de acuer· 
do con la tradición de alto oficio artístico de su raza: el mejor 

San José es el de Xochimilco pues"entre todos la labor I de Xo­
chimilco es mejor". Realza así la poeta su conocimiento perso­
nal y quizá también de los cronistas que hablaban de la habilidad 
manual de los indios de la Nueva España. Sigue inmediatamente el 
negro, quien explica la superioridad del santo por tener un cuarte­
rón de sangre negra: 

- Pues y yo 
también aJivinalé; 
lele, lele, lele, lele. 

que pulo ser Negro Senol San José! 
1. - ¿Por dónde esa línea va? 

Neg. - Pues ¿no pulo de Sabá 
tejé algún cualtel6? 

Que a su Parre Salomó 

tam bién eya fué mujel : 
¡lele,leJe,lele, Jele! 

¡que por poca es negro sellol San 
José! 

En fin, en la ensaladilla que termina los muy interesantes y 
conocidos villancicos de San Pedro Nolasco de 167711 vuelven a 

11 Véase mi le, pp. 322·344. San Pedro Nolasco fue el fu ndador de la Or-
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aparecer representantes de las tres razas que poblaban las ciuda­
des importantes del mundo del México colonial. Interviene pri­
mero un negro llamado Perico que ni en la misma iglesia parece 
tener pelos en la lengua (le, pp. 338-339): 

¡Tumba, la, la, la, tumba, la, le, le, 

que donde ya Pilico, escrava no quede! 

¡Tumba, tumba, la, le, le, tumba, la, la, la, 
que donde ya Pilico, no quede esclava! 
Hoy dici que en las Melcede 
estos Parre Mercenaria 
hace una tiesa a su palre, 

¿qué tiesa?, ¡como su cala! 

Eya dici que ridimi , 

cosa palece encantala, 

poro que yo la oblaje vivo, 

y las ParTe no mi saca. 
La otra noche con mi conga 

tUTO sin dunni pensaba, 

que no quiele gente plieta, 

como eya so gente branca. 

Sola saca la pafio le, 
pues, Dioso, ¡mila la trampa, 

que aunque neg10, gente somo, 

aunque nos dici cabaya! 

Nótense los juegos de palabras mezclados con las protestas 
contra la esclavitud; contra los mismos padres de la Merced, que 
son quienes están celebrando la linda fiesta (como la cara del 

den de la Merced, la cual se dedicaba a redimir cautivos; según la tradi­
ción católica, la Virgen misma se le apareció para pedirle la fundación de 
esa orden. 
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mismo santo) de San Pedro Nolasco, su fundador; contra lo que 
atribuyen como "trampa", falsedades que notan de parte de los 
misioneros mercedarios: aunque dicen que el santo redime, no 
resulta así para los negros ya que "no quieren gente prieta" siendo 
blancos espailoles; contra el insulto que se les endilgaba llamán­
dolos "caballos". La mención de "mi conga" nos da una idea de· 
tinida de las variaciones tribales incluso dentro de la totalidad de 
los negros que llegaron a América, a la Nueva Espaila. 

Le sigue un arrogante estudiantón "de bachiller afectado", 
quien quiere hablar sólo latin, y se dirige al representante blanco 
del hombre común, a un "barbado", 12 es decir, un hombre. La 
comunicación es imposible porque las palabras en latín utiliza­
das por el estudiante-clérigo son signos que no encajan en el mun­
do IingUistico del hombre común, que los interpreta de un modo 
lleno de comicidad (pp. 339-340): 

Sigui6se un estudiantón, 
de bachiller afectado, 

que escogiera antes ser mudo 
que parlar en castellano. 
y asl, brotando latln 

y de docto reventando, 

a un barbado que encontró 
disparó estos latinajos: 
Diálogo 

Estudiante. Hodie Nolascus divinus 

in Coelis est collocatus. 
Hombre. Yo no tengo asco del vino, 

12 Vtase «barbado" en el texto que se da a continuación y mi le, p. 8S y 
pp. 339· 340 donde se halla el texto mismo; quiere decir "hombre" según 
aparece el el Diccionario de Autoridades. MP 10 cambió a "bárbaro" en 
su edición; véanse sus explicaciones en lo 2, p. 374. 
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que antes muero por tragarlo . 

[ ... ] 
Estudiante. Omnibus fuit Salvatoris 

ista perfectior imago. 

Hombre. Mago no soy, voto a tal. 

que en mi vida lo he estudiado. 

[ ... ] 
Estudiante. Nescio quid nunc mihi dicis 

nec quid vis dicere capio. 

Hombre. Necio será él y su alma, 

que yo soy un hombre honrado. 

Estos son, finalmente, puestos en paz por un indio del cual se 
nos transmiten, en los movimientos que realiza, rasgos de su ágil 
personalidad y costumbresl 3: 

Púsoles en paz un indio, 

que cayendo y levantando, 

tomaba CO(1 la cabeza 

la medida de los pasos; 

el cual con una guitarra 

con ecos desentonados, 

canto un tocotfn mestizo 

de espanol y mexicano. 

TocotCn 

Los Padres bendito 
tiene 6 Redentor, 

amo nic neltoca (yo no lo creo) 

13 En el villancico que sigue (le, pp, 341-344), optamos por dar la traduc­
ción de las palabras en náhuatl al lado de ellas entre paréntesis. El in­
dio explica que no cree en San Pedro Nolasco como "redentor" (de cauti­
vos) sino sólo en el "Hijo", Véase, en esas mismas páginas, la traducción 
completa del tacotín , 



quimati no Dios. (lo sabe mi Dios) 
Solo Dios Pillz;nlli (Hijo--venerado) 

del cielo bajó, 

y nuestro Ilallacol (pecado) 
nos lo perdonó. 

Pero estos leopixqui (padres) 
dicet en so sennón, 

que este san Nolasco 
miechlin compró. (a muchos) 

Sor Juana nos envía signos lingüísticos bien marcados cuan­
do quiere señalar variedades raciales pero, humanista cristiana, 
también nos expresa claramente la capacidad de cada uno de es­
tos tipos, sea indio o negro, de hablar de modo perfecto la lengua 
de los conquistadores o dueños. Esta mujer valiente, que cono­

ció y sufrió las limitaciones de su época, nos transmite, por me­
dio de las palabras que pone en la boca de sus personajes, sus 
cualidades sobresalientes y sus intereses, pero también los pues­
tos de desventaja que ocupan en la sociedad en que viven. El ám­
bito sonoro de los claustros de las catedrales servía de vehículo 
a expresiones de protesta apenas veladas en loores a la Virgen o a 
los santos; estas expresiones cumplían, al mismo tiempo, su co­
metido de denuncia en una sociedad cristiana en la que se permi­
tía la esclavitud o se exigía la sumisión por el color de la piel. 

Sor Juana Inés de la Cruz sigue transmitiéndonos, a través de 
una escritura que tiene ya tres siglos, los signos inconfundibles y 
aún vigentes de una sociedad en ebullición, problemática y rica 
en estamentos, tipos y razas que constituyen la base social del la­
do del mar donde vivimos. 

lila q hriacims 1 
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